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La REGIÓN DE LEVANTE 

es el peri^ico de Larca i e major oirculacicn 

EDICIÓN 
L O C A L 

CABALAS 
Deoíaiuos ant-'ayer que ya ae 

. percibían los preludios del coií-
cierto electoral. Todos toman po
siciones, disponiéndose á la lu
cha. Los partidos turnantes pare
ce que no tiiarcharáu tan unidos 
y da acuerdo como otras v«ces. 
En uno coniienzun á ingresar ele^ 
mentos que siempre estarán en 
abierta oposición coa ol otro; y 
éste so divide en bandos, ó más 
bien dicho, en iraociones nada 
importantes en cuanto al núme
ro, pero si henchidas de aspira
ciones. 

Y es que, á medida que los 
tiempos avanzan, aspíi'ase á más; 
y el que ayer se contentó con es
calar dos peldaños,hoy (juier» lle
gar al entresuelo y mañana m-
tentará subir al último piso. 

Ya comienzan á hacerse mil 
cabalas respecto á la capital cues
tión de la alcaldía; y aunque én-
ta se halla muy lejos de estar va
cante, no taita quien no pierde 
de vista la poltrona presidencial, 
para sentarse en ella al primer 
descuido. ¡Qué ilusiones! 

Tiene gracia que existan indi
viduos tan inocente» en estos 
tiempos. Aunque lo que ocurre no 
nos debe extrañar, si tenemos en 
cuenta lo que es la 
que son loa políticos. 

Se constituye un núcleo con in
dividuos dispersos; y trabajan y 
abogan para conseguir que se leí 
proclame dueños y señores. Lle-

: gan á la cumbre,i y entonces to
dos comienzan á mirar con cariño 
el puesto más elevado; y después 
de meditar bien la importaíicia 
del asunto y lo sabroso del nian-
jar,'se inicia un nutrido bombar-

*deo para volcar al que dirigá. Y 
•e de ver en este caso las cabalas 
y cabildeos y los estupendos pro
yectos que se trazan. 

Nunca falta quien, acompaña
do de su lugarteniente, forme gru
po aparte. Y asto está ocurriendo 
ahora. Algunos creen que ha lle
gado el momento, y se dispqnen 
á combatir, hasta anonadar, no al 
enemigo, sino al amigo. ¿Es; in
comprensible, verdad? 
. Pues es lo que está pasando. 
Por más que nadie, aunque todo 
el mundo conoce en detalle el 
golpe de estado que se prepara, 
da la más pequeña importancia 
al asunto. Sábese de dónde parten 

•los tiros, y quién, desde la som-
' bra, dirige el plan. 

Pero Gonio todo son ilusiones y 
'" para(|ue alguien consiguiera sus 

lajr lo 

fines, tendría que ocurrir al^o 
muy gordo, de ahí que de nada se 
hable ni nada se discuta. 
. Son los ilusos'd» siempre. 

ECOS DE FUERA 
La invención de la linterna mágica es 

anterior al año l(i50, y se atribuye al 
profesoí' Kilolied, fliósofo alemán. 

Desde el año 1832 á 1«91 Inglaterra 
ha perdido 14 millones de su población 
por causa de emigración, y Alemania 5 
millones en el mismo período. 

En los tres años que lleva establecida 
la institución de Londres para aisistir 
á los gatjs perdidos y enfermos, ha 
prestado servicios A 1.3,994 de estos ani-
malitos enfermos y sin dueño. 

La leche de vaca es más pesada que 
el agua en proporción de 1,030 á 1,000; 
la de bui'ra, de 1,019 á 1,000; la de las 
mujeres, de 1,020á l,0ü0; y la de cabras 
y ovejas, esta última sobre todo, que es 
la más pecada de todas, está en la pro
porción de 1,035 á 1,042 por 1,000. 

•sai»' <-<SB!>iB 

¿CABE LA LÜGM? 
111 

Arguinonfcos p;iderosí>iiuios podía sa
car á plaza, desde los qas ofrecen los 
Establos Unidos, Inglaterra, Francia y 
hasta la raisvn;) Suiza, que vinieran á 
confirmar lo que ya )ie. uicho en otros 
artículos y que reforzaran la idea 
predoiranaiit» eu este trabajo; pe
ro como mi propósito no es hacer un 
estudio dotsnido de la caestióu trata
da, ni mi iii t tnto es otro que í^eñalar 
someramente y muy á la ligsra las T»n-
tajas qu» reportaría á los gocialistas su 
unión con los republicanos, trato sólo 
de apuntar esas ventajas, sin profundi
dades (!• ninguna suerte y sin sacar á 
cuento la autoridad de .%utos ninguno. 

Como el asunto pueda decirse es d» 
carácter purameuti^ local, rehuyo argu
mentaciones embarazosas^ plegándole 
«á Ifi realidad» y haciéndolo (jompren-
sióle á todos. La unión con los republi
canos no quie/e dscir que lo* socialia-
tas se repnbli(!anicen,ui mucho menos; 
essólami'üte como cncoesidad» efecti
va para conseguir un iná» a!i4 de lo 
preseten. ¿Qué ew ai n» la-unión de fe-
déralet y centralistas? Los federales no 
apostat.iü ni h.ica»n apostanía» de su 
prograiu.v ni de sus aspiraciones, se 
unen á^los centralistas,-porque' Ten la 

• necesidaxi de onir.se=parati'a«rift'repú
blica, luego, ya será hora dw-que cada 
uno tome por su lado y cada uno pien-
le de su modo, mas, e«tretanto, la aspi
ración os una: l legará la repúWica. 

Unirse socialista! á ropublicimes no 
signiliea ni que aquél reniegue de iu t 
ideas, ni (|ue éitos hagá'n más aneh'U'O-
«os «US ideales, signifiea, para aciuellos 
la (•onveniencia de adelantar un poco 
hacia el por reñir de sus aspiraciones y 
para estoe el loj>;re de -nis propósitos. 
'Ganancias positiras hay, á la postre, 
para las dos partee; existo una eonse-
BÍón real que se hacou el uno al otro. 
Loa fbcialistas, eon su apoyo, darán á 
la» republicanos la victoria, en cambio, 
los re])ubliean08 darán á lo» socialistas 
más ancimrosa esfera donde morersey» 
y desde donde les será mucho más fáeil 
columbrar los liermosos horizontes de 
su idea redentora. 

Para nadie es un misterio que libera
les, conservadores y monárquicos «^ 

unen, se amalf^-aman en un partido en 
la lucha, uaodo único de conseguir me
jor la victoria, sin perder ninguno su 
propia personalidad ni su programa. 
¿Por qué los socialistas no se han de unir 
á los republicanos? Los monárquices se 
unen para sostener la subitanoia de su 
idea: la iaonarquia; lo» verdaderamente 
liberales, »ooiaíi»tas y republicano», de
ben unirse para sostener también la 
sustancia de su idea: la libertad. Los 
moíiárquicoi, al unirse, no ven más que 
la monarquía; pues los liberales, al unir
se, no deben ver máa que la libertad, 
prescindiendo de naderías que luego ha
brían de conseguir con el continuo pro
gresar y según la vida de las naciones 
se adentra en el tiempo. 

No hay término medio posible: ó mo
nárquicos ó liberales. Si monárquieos, 
allí están los partidos conservador y li-
beral-óonservador y monárquico; si lo 
que so llama liberal, hoy día únicamen
te existe uno, el partido republicano. 
En tal aprieto no cabe duda de que los 
socialistas se acercarán á este por la 
amplitud de su idea y por el fin, que es 
uno, la libertad, que no á aquel, en el 
cual no caben de ninguna manera. 
Aliora bien, ¿por qué no se aproximan 
los socialistas á los republicanos? 

Rodrigo Vivero. 
Murcia, 12. 

CARTA DE RECIBO 
PARA MI SBÑOB DOM JOAQUÍN ESPIN 

KN LORCA 

t 
Dueñe y señor mió: mucho me he 

holgado, viendo ante mi el libro que ha-
bedes fecho y al queadomastedesde co
sas muy bien hilvanadas, de los edifi
cios desta nue»tra M. N. y M. L. civdad 
de Lorca, tente de los empleados á la 
honra de Ntr». Sr. Je8ü-0hri»to,comode 
lo» dedieades al serrieio de S. M. el 
Rey. 

Gran contentamiento he tenido en 
leello y á la te que danme ganas de ala
bado, ])ero me paso con ellas, porque 
tengo de por seguro que los pedíüites 
y bachilleros que so percaten de que 
Vuesa merced, escribo en aquesta mes-
ma casa en donde escribo, me muerdan 
y murmuren, llamando á la KEGIÓJÍ DK 
LKVANTK, hermandad do mutuas ,ala-
banzas. \ 

Y aunque no se rae dá dello ; dos 
maravedís, ni nada se me TA "de suá de-
zires, me exento de aplaudir á Vmesa 
moi'cod, remitiendo á los leyentes á 
que so onfiérenKltí la prefación (jue vos 
escribo el erudito ingenio que ahija al 
Ennayo histórko-deítcriptivo de los «difi-

viox de Lorm, el docto oorrosponsal do 
la Academia, Dom í^rancisco do Paula 
(Jáceros Pía, el ouiü elogia los concetos 
que apuntó Vue«a merced en dicho li
bro. , . . / ' 

Para euseftanza de los futuro» hoiii-, 
bres, Iiabedes descripto los viejos nionu-
meutes de aqueste amado pueblo de 
Lorca, ¡jrocurande en ruesa obra, oí 
cumplimiento de los proeetes corvan-

. tinos, íiiciendo que el sivipUi no ae enfa-

* Sé/ d. ñhcreto ne admire, el grave no la 

desprecie,-ni el prudeiUe deje de alabuüa 

y con ^a,la,hríi8 significantes, honestas y-

bien colocadas, \\íí Vuesa mereed, dado ¿ 
entender sus conocimiento», sin íntri-
«alIoB, niescurecellos, = 

Yo, señor y dueño mío, doíos gracia» 
por el ejemplar que me dedíca8tedes,de 
la edición de veinte y cinc» ejemplare» 
con que habedes regalado á vuesos ami
gos, y también vos envi* mi pláceme, 
porque ya es mucho, en aquestos tiem-
])0S que corremos, tener A^ointe y cinco 
amigos verdaderos. Y con este, Dies 
vos Ai «alud y á mi no mo olvide. 

En Lorca á 14 dias del mes de Agos
to del año de gracia de MCMIll . Vale. 

OARDENIO 

Las máquinas agrícolas automóviles 
Poco á poco se ha ido introduciendo 

en la agricultura lo que «e llama el ma-

quinitrno, ya bajo la forma de máqui
nas de batir, de segadoras, gavilleras, 
etc., ya bajo la d« secadoras, poro ex
cepción hecha de las batidoras, en las 
cuales la fuerza motriz es suministrada 
aún por caballos, puede decirse que 
siempre se confía á una bestia de tiro 
el desplazamiento y funcionamiento ds 
esas vnáquinas. 

Modernamente se ha querido recu
rrir á la tracción mecánica y se han he
cho ensayos con el vapor y la electri
cidad, todos ellos complicados y cos
tosos, hasta que se ha conseguido dis
poner de un arado con un motor ínti
mamente enlazado al mierao. 

De ahí las locomotoras agrícola», que 
arrastran en p»s de sí el arado, como lo 
haría un tronco de caballos, pudiendo 
servir de pro te tipo de e»te género la 
lecomotorilla americana de Parmiter. 
Esta máquina de cuatro caballos de 
fuerza, tiene cuatro ruedas, peropesee, 
además, detr is , un grueso rodillo aca
nalado, enfilado sobre eljmismo eje que 
las ruedas portadoras pesteríores, el 
eual da mucha base á la locomotora, 
asegurándole mejor adhereneia para la 
propulsión. Detrás de esta locomotora 
se ])uede disponer una barra de tracoión 
transversal á la eual se enganchan con 
cadenas, ya sea dos arad*» de gran ren
dimiento, yajeeclarificadores úotrosins-
trumentos agrícolas, ya, en íin, carreto
nes de traneporte, puesto que la loco
motora puede funcionar como eimple 
caminera y servir para los transportes 
agrícola*. El coste del trabajo con e»a 
locomotora resulta á 5 pesetas por 4l4() 
hoctárea. El ingenio es* labra á veintj 
centímetros de ])rofundidád, haciendo 
la faena do seis y untáis ordinarias. 

Poro lo mismo e»e aparato que otros 
varios no presentan una unión íntima 
entre la parte motriz y el instrumento 
agrícola jjropiamente dicho. Veamos, 
pues, lo que han h^cho otros inventores. 

El señor Bogus Bajá Nubar ha cons
truido un arado automotor que además 
68 rotativo. En esto sistema, la parte 
encargada de trabajar la tierra com-
preíide.ujia.^^prie de tres diseos que no 
están disj)uestos jBU ,ol̂  misnn,) plano, 
aunque se hallan al lado unos de otroii,' 
y cada uno de lo» cuales lleva monta
das 'feB'sijt eircunferoneia sólida» rejas 
de acero. Eso» tros discos e»tán coloca
dos sobre un chasis establecido en la 
parte po»terior de una locomotora ca
minera, cuyo mecanismo los pono en' 
rotación. A inodída ĉ ue avanza la loco
motora, los discos giran y sus cuchi
llas periféricas enoontan la tierra y la 
cortan en rebanadas cuyo espe»or es 
suaceptiblo de variar según ol andar 
que se dá al ingtrumento, en consonan-' 
cia oon la naturaleza del terreno. De 

esta suerte se puede •btener una v*r-
dadera jjulverizacióu del suelo. Esta 
locomotora puede arar tres hectáreas 
en 12 hora». 

La segadora americana de Ma* Cor-
mick es también una máquina muy r*-
eomendable, consistiendo en un verda
dero triciclo de petróleo. Se lian coii8*r-
Tado *n olla t*das las disposiciones oa-
racterieticas de la» segadoras por de-
ti'ás con intermediación de una cadena 
sin fin que obra sobre una rueda y un 
emhrayage de fricción dispuesto sobre 
el árbol prinoipal de la segadora; di
cho embrayage está combinado de 
suerte que puede gobernar sea una rue
da d* ángulo montada á un lado, sea la 
que *stá montada *n *1 lad* *pu*sto, y 
de esta manera se obtiene el movimien
to de avance ó el movimiento hacia 
atrás. 

Aparte de esto, las dos ruedas de án
gulo gobierníin un piñón que obra so
bre el volante y «obre el árbol de las 
cuchillas. 

Se puede aumentar ó disminuir la 
velocidad de marcha de la máquina por 
una sencilla maniobra de palanca regu
ladora. 

Todo el mecanismo de embrayage es 
fácilmente gobernado por «1 conductor 
del aparato, gracias á un pedal, y la di
rección está asegurada por una barra 
recta colocada delante y que obra so
bre la rueda directora do avante. 

Delante de esta dirección se halla el 
depósito, que contiene á la vez la pila 
de inflamación, el p-^tróleo y «1 agv.a d', 
circulación. 

Definitivamente vamos por un ca
mino que determinará trascendentales 
trusformaoiones en el material agrí
cola. 

BAI^GEDONA 
(POa TELEGBAFO) 

De nuestro corresponsal espeoial. 

Mitin obrero.—Vivas y mueras . 
- E l delegado del gobernador. 

—Las huelgas. 
12 (6'26 t.) 

Se ha celebrado un mitin obre

ro en el domicilio de la sociedad de 

albañiles. 

Tratóse de la última huelga, ex-

poiñendo la» causas del fracaso y 

atacando duramenite á los no ad

heridos. 

Dieiouse muchos vivas y mue

ra», teniendo que iotervenii* dos 

ó tres vece« el deilegado del go-

berjiador ¿ara. #3tableí% > el or

den. -̂» -

Tomái^dii5é algurioá" a;¿\ierdos 

e n c a m i n a d o s á prepara»;.notra 

huelga. '• íí'̂ í'voi^ na 

!f"un 

El Papá.—Méjoiiái—lió'4^6* dice 
Lapponi. 

14 (8'i 5" m.) 

S. S. se>ehcuentra lüuy mejora-
do del acpid,eiite,í.qu©»ufliÓidicien-
d<3 misa. '-'-'^ >•«..*.!, • y,u-

Él doctor Lapponi asegura que 

da enfermedad carece dé impor-

tancia. 


